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Resumen

La prevalencia de sobrepeso y obesidad en 
niños y niñas en edad infantil (- 6 años) ha 
venido aumentando de manera constante 
alrededor del mundo en las últimas décadas. 
El segundo ciclo de la educación infantil (3 a 
6 años) es un período crítico en el desarrollo 
de estilos de vida saludables, entre los cuales 
se destaca el comportamiento de la actividad 
física. En España, el centro escolar ha sido 
señalado como un espacio idóneo para la 
promoción de la actividad física en horario 
escolar y extraescolar. Teniendo en cuenta que 
los libros de texto favorecen la construcción 
del currículum escolar, el presente estudio 
pretende determinar a través de la técnica de 
análisis de contenido, cuál es la representación 
de los dominios de práctica de actividad física 
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Abstract

The prevalence of overweight and obesity 
in preschoolers (up to 6 years old) has been 
increasing steadily across the world in recent 
decades. Early childhood education, and in 
particular the second cycle (from three to six 
years old) is a critical period in the development 
of a healthy lifestyle that should particularly 
include physical activity. In Spain, central 
government policies have promoted the idea 
that the school should become an advocate 
of physical activity in order to promote and 
make available resources offering maximum 
opportunities for healthy practices at school 
and outside school hours. Taking into account 
that textbooks develop the school curriculum, 
the present study resorts to the content 
analysis technique in order to evaluate the 
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Introducción

La promoción de la actividad física y la salud en la escuela
La prevalencia de sobrepeso y obesidad en niños y niñas en edad infantil (- 6 años) 
viene en aumento alrededor del mundo en las últimas décadas. En Estados Unidos se 
estima que el 12,1% de niños y  niñas en edad preescolar son obesos (Ogden, Carroll,  
Kit,  & Flegal, 2012). En el ámbito latinoamericano, Hernández et al. (2012) encontraron 
en un muestra cubana que la prevalencia de sobrepeso y obesidad en preescolares 
era de 9% y 7.4%, respectivamente. A nivel europeo, Cattaneo et al. (2010) observaron 
que tras una revisión de las investigaciones realizadas sobre la obesidad en edades 
comprendidas entre los 2 y 5 años, los países de la región mediterránea reportaron 
valores superiores de sobrepeso y obesidad comparados con países de Europa central. 
En España, según el estudio enKid (Serra Majem et al., 2003), la prevalencia de 
sobrepeso y obesidad para niños y niñas en edades comprendidas entre los 2 y 5 años 
es del 21%, mientras que dicho porcentaje se incrementa al 31.2% para edades entre 
los 10 y 13 años. En el ámbito de las Comunidades Autónomas por ejemplo, Espín Ríos, 
Pérez Flores, Sánchez Ruíz y Salmerón Martínez (2013) observaron en una muestra 
de niños y niñas de la Comunidad de Murcia, una prevalencia de sobrepeso entre el 
15% y 19% para edades comprendidas entre los 3 y los 6 años. De la misma forma,  
recientemente Sánchez Cruz, Jiménez Moleón, Fernández Quesada y Sánchez (2012) 
determinaron que la prevalencia de sobrepeso y obesidad en edades comprendidas 
entre los 8 y13 años es del 24%, muy similar  a los resultados observados en el estudio 
enKid una década atrás (Serra Majen et al., 2003). A su vez, se ha señalado que la 
actividad física en el tiempo libre no es un hábito en la mayoría de la población infantil 
y juvenil española (Román Viñas, Serra Majem, Ribas Barba, Pérez-Rodrigo & Aranceta 
Bartrin, 2006).

La representación de la actividad física y los comportamientos sedentarios en las imágenes de libros de texto...

en las imágenes de libros de texto españoles de 
segundo ciclo de educación infantil publicados 
después de la Ley Orgánica de Educación 
(2006). Las imágenes de los libros de texto 
analizados también reproducen los altos 
niveles de sedentarismo de la población infantil 
y no promueven modelos de actividad física 
saludables. Se considera necesario investigar si 
los libros de texto y en especial los mensajes 
vertidos sobre la falta de promoción de la 
actividad física en los mismos, es un potencial 
correlato que podría explicar los altos niveles 
de obesidad y sedentarismo en la población 
infantil española.

Palabras clave:  Actividad física, Escuela, Libros 
de texto, Educación infantil, Salud.

representation of physical activity through the 
images of Spanish early childhood education 
textbooks published after the Spanish 
Education Act (2006). Textbooks images 
reproduce high levels of sedentary behavior in 
children and do not promote healthy physical 
activity patterns. It is necessary to investigate 
whether textbooks, and especially those 
messages related to the lack of promotion of 
physical activity, are potential correlates that 
could account for the high levels of obesity and 
the sedentary lifestyle of Spanish children..

Key words: Physical activity, School, Textbooks, 
Early childhood education, Health.
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	 Todas estas conclusiones nefastas para la salud infantil, han llevado a las 
organizaciones internacionales a nivel mundial y regional a proponer una serie de 
medidas, recomendaciones y acciones encaminadas a erradicar esta situación. Según 
la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2004) una buena base para la adopción 
de medidas de concientización sobre los altos niveles de obesidad infantil en el 
mundo es la difusión y comprensión de los conocimientos adecuados sobre la relación 
entre el régimen alimentario, la actividad física y la salud. La Organización exhorta 
a los gobiernos y a la sociedad civil, a formular y transmitir mensajes consecuentes, 
coherentes, sencillos y claros a través de diversos canales específicos para cada 
segmento poblacional. Bajo esta misma línea, se reafirma la idea de que es posible 
desde las escuelas influir correctamente en los comportamientos frente a la actividad 
física (Nuñez et al. 2008) y para ello centra su atención en aspectos relacionados 
sobre la educación en materia de actividad física para que puedan afrontar 
críticamente las informaciones engañosas presentes, entre otras, en los medios de 
comunicación. Recientemente, la Organización Panamericana de la Salud (OPS, 2011)
desde una perspectiva global de prevención primaria en el ámbito escolar, destaca la 
implementación, diseminación y comunicación relativa a la alimentación saludable y 
la actividad física y a la necesidad de un análisis del currículum escolar que enfatice 
en actividades educativas que promuevan la actividad física y hábitos alimenticios 
saludables. En España, sendas políticas del gobierno central han venido impulsando 
la idea de que el centro escolar debe convertirse en un promotor de la actividad 
física que impulse, fomente y aproveche los recursos disponibles ofreciendo máximas 
oportunidades de prácticas saludables en horario escolar y extraescolar (Ministerio de 
Educación, 2012).

La promoción de la actividad física y la salud en el currículum de educación 
infantil 
La educación infantil, y en especial su segundo ciclo (tres a seis años), es un período 
crítico en el desarrollo de un estilo de vida saludable que debe incluir en particular, 
el comportamiento de la actividad física (Goldfield, Harvey, Grattan & Adamo, 2012; 
Salmon, 2010), y donde el centro escolar infantil juega un papel primordial en la 
promoción de la actividad física para la población infantil (Ward, 2010). 

	 En España, dentro de los objetivos del área de conocimiento de sí mismo y 
autonomía personal del currículum del segundo ciclo de educación infantil, el Real 
Decreto 1630/2006, señala que la intervención educativa tendrá como uno de sus 
objetivos el de “Progresar en la adquisición de hábitos y actitudes relacionados con 
la seguridad, la higiene y el fortalecimiento de la salud, apreciando y disfrutando de 
las situaciones cotidianas de equilibrio y bienestar emocional” (p. 477). En el bloque 
de contenidos número dos, sobre el juego y el movimiento, el Real Decreto en 
mención, postula como contenido la “confianza en las propias posibilidades de acción, 
participación y esfuerzo personal en los juegos y en el ejercicio físico” (p. 477). Mientras 
que el bloque de contenidos número cuatro titulado “El cuidado personal y la salud”, 
señala la incorporación de contenidos sobre las acciones y situaciones que favorecen 
la salud y generan bienestar propio, así como la práctica de hábitos saludables. De 
la misma forma, la promoción de estilos de vida saludables también se circunscribe 
no solo en el conocimiento de sí mismo, sino también en al área de conocimiento 
del entorno, cuando señala por ejemplo en el bloque segundo de “Acercamiento a la 
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naturaleza”, a la valoración que sobre la salud y el bienestar tienen las actividades en 
contacto con la naturaleza.

	 En el ámbito regional español, el Decreto 38 de 2008 de la Comunitat 
Valenciana sostiene que la adquisición de hábitos de salud, higiene y nutrición, 
está también implicada en el proceso de conocimiento del cuerpo infantil porque 
en ella se sientan las bases para la progresiva conquista de la autonomía personal. 
A su vez, dentro del bloque número cuatro “El cuidado personal y la salud”, señala 
como contenidos, la salud y el cuidado de uno mismo y las acciones de favorecen la 
salud. Respecto al área de conocimiento del medio físico, natural, social y cultural, 
el descubrimiento del entorno debe facilitarles la exploración, el conocimiento y la 
acción sobre el mismo con los instrumentos sociales y culturales establecidos. Es así 
que el bloque número dos, señala como “El acercamiento a la naturaleza” propone 
como contenido “el disfrute al realizar actividades en contacto con la naturaleza”. 

La promoción de la actividad física y la salud en los materiales impresos
Del mismo modo, se ha sugerido en el ámbito de la educación infantil que es necesaria 
la investigación tanto para establecer una plena comprensión de las implicaciones 
para la salud de la actividad física, con el objetivo de entender mejor la naturaleza de 
la conducta de actividad física, y para aprender a promover la actividad física en este 
segmento poblacional (Pate et al., 2013). Napolitano y Marcus (2002) han sugerido la 
importancia de que las intervenciones sobre la promoción de la actividad física lleguen 
a un amplio espectro de la población y que se destinen con características propias a 
cada segmento poblacional, entre los que se destaca el uso de materiales impresos, 
el papel de los medios de comunicación y las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación (Marcus, Owen, Forsyth, Cavill & Fridinger, 1998). Huhman et al. 
(2005) determinaron el efecto positivo de una campaña de promoción de la actividad 
física en los medios de comunicación dirigido a población infantil, demostrando que 
el acceso de los niños y niñas a mensajes de promoción de la actividad física en la 
publicidad comercial puede ser una herramienta prometedora para disminuir los 
niveles de sedentarismo en la población infantil.

	 Por esa razón y teniendo en cuenta que los materiales impresos son métodos 
que favorecen el conocimiento de ideas, valores y normas, estos han sido señalados 
como factores predisponentes sobre la promoción de la actividad física y han sido 
ampliamente utilizados como herramienta educativa de salud pública (Vallance, Taylos 
& Lavallee, 2008). Marks et al. (2006) observaron que los libros de trabajo impreso 
son efectivos para aumentar los niveles de actividad física en población adolescente. 
Las autoras concluyen que los formatos impresos tradicionales pueden ofrecer un 
entorno más eficaz para el aprendizaje y la persuasión en la promoción de la actividad 
física.

La promoción de la actividad física y la salud en los libros de texto
En la escuela, los libros de texto son instrumentos que permiten mejorar el proceso 
educativo en la medida en que funcionan como herramientas didácticas centrales 
que guían la construcción del currículum escolar (Montagnes, 2000). En los últimos 
años, éstos han sido objeto de distintos análisis, entre los que destacan aquellos 
relacionados con su contenido implícito y explícito (Colás Bravo, 1989). Por ejemplo, 
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respecto al papel de los materiales impresos para promover hábitos saludables, 
Carvalho, Clément y Bogner (2004) al analizar libros de texto de educación primaria 
y secundaria sobre temáticas de educación para la salud, recomiendan un mayor 
enfoque en la promoción de la salud que contribuya a fomentar principalmente 
hábitos saludables en el alumnado y estilos de vida saludables, a través de una 
formación crítica. De igual forma, se ha determinado en libros de texto finlandeses 
de educación para la salud en primaria, que el enfoque dado por los libros de texto 
favorece la construcción de habilidades críticas frente a la promoción de la salud por 
parte del alumnado (Kosonen et al., 2009).

	 En el ámbito de la educación infantil existe poca evidencia sobre la promoción 
de la actividad física en los libros de texto. Barrio et al. (2006) en un estudio que analizó 
las prioridades de salud infantil en libros de texto de educación infantil publicados 
antes de la expedición de la Ley Orgánica de Educación (LOE, 2006), observaron que 
la dieta equilibrada y los accidentes de tráficos eran las temáticas prioritarias sobre 
el tratamiento de la salud en estos materiales curriculares. El ejercicio físico tuvo una 
muy baja presencia, mientras que los contenidos sobre la prevención de la obesidad 
fueron absolutamente escasos. En educación primaria, Gavidia (2003) analizó libros 
de texto de distintas áreas de conocimiento de educación primaria, secundaria y de 
bachillerato y concluyó que la promoción de la actividad física como alternativa para 
promover estilos de vida saludables no se observa en los materiales analizados. 

Los dominios de la promoción de la actividad física saludable
Como se indica en la literatura sobre la promoción de la actividad física saludable, 
es necesario un análisis diferenciado de los diferentes dominios de la actividad 
física con el fin de obtener una caracterización completa de esta conducta (Bauman, 
Phongsavan, Schoeppe & Owen, 2006). Los dominios de actividad física hacen 
referencia a los entornos o contextos en los que se desarrolla la actividad física. Los 
principales dominios son: la actividad física de tiempo libre (por ejemplo, ejercicio 
físico, deporte, etc.); la actividad física ocupacional o gasto de energía a través del 
trabajo; la actividad física doméstica (por ejemplo, tareas domésticas, jardinería, etc.); 
transporte o desplazamiento activo para llegar a diferentes lugares, entre ellos, la 
escuela; y otros gastos de energía incidental, como el uso de escaleras. Junto a estos 
dominios, se suelen analizar los comportamientos sedentarios realizados que implican 
por lo general sentarse y no moverse, como ver la televisión o jugar a videojuegos.

	 La diferenciación entre los distintos dominios de la actividad física permite 
acometer análisis completos de los patrones de actividad física de las personas o, en 
nuestro caso, de los patrones que pueden transmitir los libros de texto. En la actualidad 
son diversos los estudios que han analizado el rol de los diferentes contextos de 
práctica o dominios en el estilo de vida activo (Pratt, Macera, Sallis, O’Donnell, & 
Frank, 2004; Sallis et al., 2006). Sin embargo, existe una falta de investigaciones que 
aborden qué dominios son los representados en los libros de texto escolares y por 
tanto que examinen qué patrones de actividad física son los que principalmente se 
transmiten al alumnado.

	 A pesar de que existe suficiente evidencia sobre los contenidos y alcances 
sobre la promoción de estilos de vida saludables en diversos materiales impresos en 
primaria y secundaria tanto curriculares como extracurriculares (Barrios et al., 2006; 
Gavidia, 2003; Táboas & Rey, 2011), no existen estudios actuales en el ámbito de la 



180

RELAdEI. Revista Latinoamericana de Educación Infantil, agosto 2014, 3 (2), 175-200

La representación de la actividad física y los comportamientos sedentarios en las imágenes de libros de texto...

educación infantil sobre la representación de los distintos dominios de la actividad 
física, a pesar de que el libro de texto es un material utilizado ampliamente en las aulas 
de educación infantil. Para ayudar a maximizar la eficacia de las futuras intervenciones 
sobre la actividad física en la población infantil, los estudios deberían tratar de 
identificar las variables sociales, psicológicas y ambientales que son más importantes 
para incluir en los materiales curriculares. Ante la ausencia de investigaciones que 
analicen cuáles son los contextos representados en los libros de texto en los que 
tiene lugar la actividad física, se diseñó el presente estudio en el que se pretende 
determinar cuál es la representación de los dominios de práctica de actividad física 
en las imágenes de libros de texto españoles de segundo ciclo de educación infantil, 
considerando para ello sociodemográficos como el género y la edad.

Muestra
La unidad de muestreo para realizar el análisis de contenido fueron libros de texto de 
educación infantil en España. Los criterios de selección de las unidades de muestro 
fueron: 1. Presencia de las editoriales en todo el territorio español. 2. Presencia de 
las editoriales en la totalidad del segundo ciclo de educación infantil; 3. Dentro de las 
primeras quince editoriales de producción en el ámbito de la enseñanza; 4. Publicados 
entre los años 2010 y 2012. De esta forma, se extiende el análisis a la totalidad del 
segundo ciclo de educación infantil en España (3-6 años). La unidad de muestreo 
final fueron nueve carpetas de libros de texto del segundo ciclo de educación infantil 
(Material globalizado, material del alumnado) para niños y niñas de 3, 4 y 5 años de 
edad, pertenecientes a tres casas editoriales españolas (Anaya, Santillana y Edelvives).

Unidades de registro
En el presente estudio las unidades de registro que se analizan son las imágenes 
donde fue posible identificar personas, sin distinción alguna sobre la edad. Las 
imágenes son elementos que llaman la atención del niño o de la niña, pues actúan 
como elementos motivadores y reforzadores de valores e ideas (Selander, 1990). Se 
excluyeron como unidades de registro las imágenes que no representaban personas, 
tales como animales con características humanas o personajes de ficción. Además, 
fueron descartadas aquellas imágenes donde el personaje era ambiguo, difícilmente 
reconocible o bien porque no aparecía figura humana alguna. La muestra final de 
unidades de registro estuvo compuesta por 140 imágenes representativas de una 
población total constituida por 756 imágenes de un total de nueve libros de texto. 
La muestra fue seleccionada mediante un muestreo aleatorio simple en donde se 
numeraron todas las imágenes y se extrajeron al azar en base a una tabla de números 
aleatorios. El error de estimación de la muestra fue de +7%, con un nivel de confianza 
del 90%.

M etodología
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Técnica de análisis
La técnica utilizada para el estudio de las imágenes fue el análisis de contenido. El 
análisis de contenido es una técnica cuantitativa y cualitativa que favorece el estudio 
de la transmisión de significados de unidades de registro a través de una lectura con 
base en la construcción de un sistema de codificación de categorías e indicadores. 
Esta técnica ha sido utilizada ampliamente tanto en el análisis de imágenes de libros 
de texto en el ámbito de la educación infantil (Martínez Bello, 2013), en educación 
secundaria (Taboas Pais & Rey Cao, 2011), y en el estudio de la forma en que los 
materiales impresos representan patrones de actividad física (Granner, Sharpe, 
Burroughs, Fields, & Hallenbeck, 2010).

Sistema de categorías e indicadores
El sistema de categorías con los criterios específicos fue elaborado en base a la 
literatura correspondiente a los mecanismos eficaces para medir la actividad física en 
estudios de promoción de estilos de vida saludables (Bauman et al., 2006). Además 
para la elaboración del listado de comportamientos sedentarios se consideraron 
trabajos previos en esta temática en jóvenes (véase por ejemplo, Marshall, Biddle, 
Sallis, McKenzie, & Conway, 2002), considerándose como comportamiento sedentario 
a cualquier actividad realizada por una persona en posición sedente o inclinada que 
implica un gasto energético menor o igual a 1,5 equivalentes metabólicos (METs), 
mientras está despierta (Barnes et al., 2012). Asimismo, dentro del dominio de 
comportamientos sedentarios, se incluyeron actividades o situaciones con un bajo 
nivel de actividad física tanto en posición sedente como de pie, como por ejemplo los 
juegos de tiempo libre y tradicionales estáticos (por ejemplo, jugar a chapas) o estar 
de pie sin realizar ninguna actividad. Estas actividades suelen ser catalogadas como 
actividades de intensidad muy ligera o ligera y no suponen gastos energéticos más allá 
de 2 METs (Ainsworth et al., 2000).

Del mismo modo, se diferenció entre: contexto educativo con comportamiento 
sedentario o de baja actividad, en donde quedaban englobadas las situaciones 
tradicionales en las que el alumnado, por ejemplo, estaba sentado realizando 
actividades de clase o atendiendo al profesorado; y contexto educativo con situación 
física activa, en donde se podía observar al alumnado, por ejemplo, realizando 
actividades basadas en juegos y tareas en contraste a actividades en sedestación o 
bipedestación sin realizar ningún tipo de desplazamiento. 

Una vez construido el sistema de categorías e indicadores, éste fue consultado a dos 
expertos en la promoción de la actividad física y la salud en el sistema educativo. 
Una vez discutida por ellos de manera independiente, el sistema de categorías fue 
reelaborado en base en sus comentarios, siempre teniendo en cuenta los objetivos 
planteados en el estudio. Posteriormente, los autores del estudio realizaron una 
prueba piloto con diez imágenes escogidas al azar con el fin de aclarar, corregir y 
mejorar las ambigüedades del sistema de categorías. En la tabla 1 se observa la 
operacionalización  de la variable “Dominio de la Actividad física”.
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Fuente: Elaboración propia

Tabla 1. Dominios e indicadores de la variable “Actividad física”

	 Las variables sociodemográficas fueron:

Fuente: Elaboración propia

Tabla 1. Variables sociodemográficas

DOMINIOS	
  DE	
  LA	
  ACTIVIDAD	
  FÍSICA	
   Conductas	
  de	
  cada	
  dominio	
  

	
  
	
  
	
  

Comportamiento	
  sedentario	
  o	
  baja	
  
actividad	
  

	
  
	
  
	
  
	
  

Ver	
  la	
  TV,	
  vídeos/DVDs	
  o	
  cine	
  
Leer,	
  escribir,	
  estudiar	
  o	
  atender	
  en	
  clase	
  

Dibujar	
  y	
  otras	
  actividades	
  plásticas	
  
Escuchar	
  música	
  o	
  tocar	
  un	
  instrumento	
  musical	
  sin	
  movimiento	
  corporal	
  

Conducir	
  o	
  viajar	
  en	
  transporte	
  motorizado	
  
Usar	
  el	
  ordenador,	
  videoconsola,	
  teléfono	
  móvil,	
  tableta	
  u	
  otros	
  dispositivos	
  

Jugar	
  a	
  cartas	
  o	
  juegos	
  de	
  mesa	
  
Juegos	
  de	
  tiempo	
  libre	
  y	
  tradicionales	
  estáticos	
  (Canicas,	
  chapas,	
  etc.)	
  

Hablar,	
  comer	
  o	
  beber	
  
Sentado	
  o	
  reclinado	
  sin	
  distinguir	
  la	
  actividad	
  o	
  descansando	
  

Actividades	
  de	
  higiene	
  personal	
  
De	
  pie	
  sin	
  realizar	
  ninguna	
  actividad	
  

Actividades	
  artístico-­‐expresivas	
  sedentarias	
  o	
  de	
  baja	
  actividad	
  (Teatro,	
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Procedimiento de recogida de datos y análisis estadístico
Se elaboró una prueba piloto de imágenes de los libros que fueron discutidas en 
profundidad por el equipo investigador. De acuerdo con Neuendorf (2011), el mínimo 
número de codificadores para el análisis de contenido son dos. Sin embargo, para el 
presente estudio y con el objetivo de garantizar la confiabilidad de las observaciones, 
tres personas formaron parte del grupo observacional. El grupo observacional fue 
entrenado sobre las categorías e indicadores sin transmitir el objetivo o las hipótesis 
del estudio. Las sesiones de observación de las imágenes fueron tres, con una duración 
aproximada cada una de dos horas. Uno de los autores del estudio, facilitó al grupo 
observacional cada imagen por separado mientras se completaba una plantilla de 
registro. En cualquier caso y después de que el grupo observacional conversara de 
manera independiente, éste debía asumir una única respuesta para cada indicador. La 
injerencia del equipo investigador fue mínima. 

	 Se utilizó una estadística descriptiva de cada una de las categorías y para 
la estadística inferencial, se utilizó el estadístico chi-cuadrado para establecer 
la independencia de las categorías. Cuando no fue posible utilizar la estadística 
inferencial, la discusión se construyó en base a la revisión de la literatura sobre 
el análisis de los dominios de la actividad física y la promoción de estilos de vida 
saludables. Se aceptaron las diferencias con valores de probabilidad inferior a 0.05. 
Se utilizó el programa IBM SPSS versión 19.0 para el análisis estadístico de todos los 
resultados.

Representación de la edad y el género en las imágenes

Fuente: Elaboración propia

Figura 1A. Representación de la Edad

R esultados
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	 En la figura 1 (A) se observa en primer lugar, la distribución de los distintos 
indicadores de la variable Edad. En primer lugar, los indicadores “Infantil” y “Adultos”, 
con un 42% y 30%, respectivamente, son quienes tienen una mayor presencia en las 
imágenes de los libros de texto analizados. El indicador “Distintas edades” corresponde 
al 18% de las imágenes, mientras que los indicadores “Adolescente” y “Tercera Edad” 
señalan un 18% y 4%, respectivamente. 

 

Fuente: Elaboración propia

Figura 1B. Representación de la Edad según el Género

	 En segundo lugar, en la figura 1(B) se representa la distribución de los distintos 
indicadores de la variable Edad frente a la variable Género. No se observan diferencias 
entre los distintos indicadores de la variable “Edad” frente a los distintos indicadores 
de la variable “Género”. 

	 Se estudia la relación entre la variable Edad y la variable Género, y no se 
observa una relación de dependencia entre las mismas (X2=5.2; p= .1). 

Representación de los dominios de la actividad física
En la figura 2, se representa la distribución de los distintos indicadores de la variable 
“Dominios de actividad física” de las imágenes de los nueve libros de texto de 
educación infantil. Esta figura es elaborada sin tener en cuenta la variable “Edad”. Es 
decir, hace referencia a todas las personas, independientemente de su edad que están 
representadas en las imágenes. El indicador que más se representa es “Sedentario 
o baja actividad” con un 50%, seguido del indicador “Actividad física tiempo libre” 
con un 14%. Los indicadores “Trabajo” y “Transporte activo” corresponden al 12% y 
11%, respectivamente. Por último, los indicadores “Actividad doméstica” y “Escuela” 
tienen una baja representación con un 10% y 8%, respectivamente.
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Fuente: Elaboración propia

Figura 2. Los dominios de la actividad física 

Representación de los dominios de la actividad física según la edad

 

Fuente: Elaboración propia

Figura 3. Representación de los Dominios vs Edad 

	
  

	
  



186

RELAdEI. Revista Latinoamericana de Educación Infantil, agosto 2014, 3 (2), 175-200

La representación de la actividad física y los comportamientos sedentarios en las imágenes de libros de texto...

	 En la figura 3  se observa la distribución de los distintos indicadores de la 
variable “Dominios de Actividad física” frente a la variable “Edad”. Se destaca que 
para el indicador “Sedentaria o baja actividad” el indicador que más se representa es 
“Infantil” con un 23%, seguido de “Adultos” con un 9%. Para el indicador “Actividad 
física tiempo libre” el indicador que más se representa es “Infantil” con un 12%. 
El resto de indicadores no supera el 2%. De acuerdo al indicador “Trabajo” es el 
indicador “Adultos” el único representado con un 13%. No se observan diferencias 
en los indicadores “Transporte activo” y “Actividad doméstica” frente a la variable 
“Edad”. En el indicador “Escuela” el indicador que más se representa es “Infantil”. 

	 Teniendo en cuenta que el indicador que más se representa de la variable 
“Edad” es “Infantil”, así como es este quien tiene una mayor representación en el 
indicador “Sedentario o baja actividad” de la variable “Dominios de Actividad física”, se 
ha optado por profundizar en la forma en que los niños y las niñas son representados 
de frente a los distintos dominios de la actividad física.

	 Asimismo, se estudia la relación entre la variables Dominios de la actividad 
física y Edad y se observa una relación de dependencia entre las mismas (X2=39; p= 
.01).

Representación de los dominios de la actividad física en la población 
infantil

 

Fuente: Elaboración propia

Figura 4. Dominios de la actividad física para la población infantil

	 Tal como se observa en la Figura 4, el indicador que más se representa es 
“Sedentaria o baja actividad” con un 51%, seguido del indicador “Actividad física 
tiempo libre” con un 26%. Con el objetivo de determinar la promoción de la actividad 
física dentro de la Escuela, el indicador “Escuela” ha sido dividido en la presencia de 
los niños y niñas en situación sedentaria (Escuela situación sedentaria) o en situación 
activa “Escuela situación activa”. El primero de ellos corresponde al 7% mientras que 
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el segundo al 4%. Finalmente, los indicadores “Actividad doméstica” y “Transporte 
activo” corresponden al 8% y al 4%, respectivamente.

 

Fuente: Elaboración propia

Figura 5. Dominios de la actividad física para la población infantil según el género

	 En la figura 5 se representan dentro del indicador “Infantil” los distintos 
indicadores de la variable “Dominios de Actividad física” según el Género. No se 
observan diferencias en la representación de los distintos indicadores de la variable 
Género (Masculino, Femenino y Mixto”) para ninguno de los indicadores de la variable 
“Dominios de Actividad física”. Asimismo, se estudia la relación entre las variables 
Dominio de la actividad física y Género y no se observó una relación de dependencia 
entre las mismas (X2=10.4; p= .4).

Indicadores de la variable “Dominios de la Actividad física” para la 
población infantil
En la Tabla 3 se representan las distintas conductas relacionadas con cada uno de los 
indicadores de la variable “Dominios de Actividad física” para la población infantil. 
Como previamente se ha señalado el indicador que más se representa es “Sedentarios 
o baja actividad” con un 51%. Entre ellos, se destaca “Otros sedentarios” y “De pie sin 
realizar actividad” con un 16% y 13%, respectivamente. En segundo lugar, el indicador 
que más se representa es “Actividad física de tiempo libre” con un 26%. Dentro de 
él, las conductas “Otros tiempo libre” corresponden al 8%, mientras que “Juegos 
tradicionales activos” y “Ejercicio físico” corresponden ambos al 6%. En tercer lugar, el 
indicador que más se representa es “Escuela” con un 11% y dentro de este indicador 
las situaciones sedentarias corresponden al 7% mientras que las activas lo hacen con 
el 4%. Los indicadores “Actividades domésticas” y “Transporte activo” corresponden al 
8% y 4%, respectivamente. Se resalta que el 58% de las imágenes donde se representa 
población infantil esta se relaciona actividades sedentarias o de baja actividad física.
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Fuente: Elaboración propia

Tabla 3. Indicadores de la variable “Dominios de Actividad física”

La representación de los comportamientos sedentarios como elemento 
normalizador en los libros de texto

Respecto al papel de la escuela, la OMS (2004) centra los esfuerzos en que las 
políticas y programas de a aplicar desde el currículum escolar debe suministrar 
información para promover la actividad física y otros comportamientos saludables.  
Sin embargo, los resultados por el presente estudio señalan una alta presencia de 
comportamientos sedentarios en las imágenes analizadas (58%, combinando los 
indicadores comportamiento sedentario y contexto educativo sedentario), sobre 
todo, de imágenes en las que se muestran personas “de pie sin realizar actividad” en 
contextos no definidos (Tabla 3). Igualmente, otros estudios han señalado también 
la baja presencia de la promoción de estilos de vida saludables. Por ejemplo, Barrio 
et al. (2006) observaron que la dieta equilibrada y los accidentes de tráficos eran las 
temáticas prioritarias sobre el tratamiento de la salud libros de texto españoles de 
educación infantil publicados antes de la expedición de la Ley Orgánica de Educación 
(2006). El ejercicio físico tuvo una muy baja presencia, mientras que los contenidos 
sobre la prevención de la obesidad fueron absolutamente escasos. Tal como sostienen 
las autoras, si el sobrepeso y la obesidad son una realidad de las aulas de educación 
infantil actuales en España, se exhorta la inclusión de estas temáticas de manera 
explícita en los libros de texto. Gavidia (2003) analizó libros de texto de distintas áreas 
de conocimiento, de educación primaria, secundaria y de bachillerato con el objetivo 
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de determinar la presencia o ausencia de la educación para la salud, así como los 
temas de salud considerados. Se concluyó que los libros de texto analizados no son 
adecuados para el tratamiento de educación para la salud, donde la promoción de 
la actividad física como alternativa para promover estilos de vida saludables no se 
observa en el estudio.	

	 En la mayor parte de las sociedad occidentales, el nivel de inactividad física 
y el sedentarismo en la población infantil alcanzan niveles elevados, repercutiendo 
negativamente en su salud y, sobre todo, en el aumento de la obesidad (Cavill, 
Kahlmeier & Racioppi, 2006; Laguna, Lara Hernandez, & Aznar Lain, 2011). Se han 
identificado varios factores que predicen los niveles de actividad de niños y niñas 
en edad preescolar. Por ejemplo, el centro de educación infantil ha sido identificado 
como un factor determinante de la actividad física para la población infantil. Bajo esta 
línea, Finn, Johannsen y Specker (2002) señalaron que más del 50% de la implicación 
en la actividad física de niños entre 3 y 5 años se realiza en el centro escolar. Estos 
resultados apoyan el papel de este tipo de centros en la promoción de programas de 
actividades de calidad y ofrecer el espacio y el tiempo para que los niños pequeños 
estén más activos. No obstante, al estudiar las imágenes de los libros de texto del 
segundo ciclo de educación infantil (3-6 años) analizados, la baja presencia de imágenes 
de situaciones educativas activas en el centro escolar, transmite un mensaje contrario 
al de la escuela como sitio importante para la promoción de la actividad física. Por 
el contrario, estos resultados difieren ampliamente con los mensajes transmitidos 
por las imágenes analizadas. El hecho de que un alto porcentaje de imágenes sobre 
el contexto educativo de carácter sedentario o baja actividad, refuerza la idea que la 
escuela no tiene ningún papel en la promoción de la actividad física. Bajo esta línea, 
Pate et al. (2006) señalan que la escuela posee un rol de liderazgo en la promoción 
de estilos de vida activos, no sólo a través de iniciativas propias de materias como la 
educación física, sino también a través de programas diseñados para incorporar la 
actividad física en el currículo académico de otras materias y facilitar que el alumnado 
esté físicamente más activo durante la jornada escolar. Debido a que los niños y 
niñas en el segundo ciclo de educación infantil transcurren casi una tercera parte 
del tiempo en la escuela, refuerza el papel de ésta en convertir las aulas en espacios 
activos. Por ejemplo, en los Estados Unidos la Asociación Nacional de Educación 
Física y Deporte sugiere que los niños y niñas en el sistema educativo infantil (-6 
años) deben acumular al menos 120 minutos de actividad física al día, donde la mitad 
de ese tiempo está destinado a actividades físicas estructuradas y la otra mitad a 
situaciones de juego libre o no estructurado (NAS, 2002). En otras palabras, lo ideal 
es que los esfuerzos para promover la actividad física en los centros escolares formen 
parte de un programa global de promoción de la salud en dichos centros (Aznar Laín, 
Webster, Briones & Merino, 2006).

	 Por tanto, la reducción de la actividad física es probablemente el principal factor 
coadyuvante en relación con el incremento de los niveles de obesidad de la infancia y 
la adolescencia tanto en España como en el resto del mundo. En la actualidad, España 
presenta uno de los porcentajes más elevados de Europa de obesidad en la infancia 
y la adolescencia. En el presente caso se ha comprobado cómo estos patrones se 
refuerzan en los libros de texto de educación infantil. 

	 Como es sabido, la sedentarización del tiempo libre ha aumentado 
drásticamente en las últimas décadas en la población joven (Trost, Sirard, Dowda, 
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Pfeiffer & Pate 2003; Van Stralen et al., 2012). Se ha reportado que el tiempo que 
niños y niñas entre tres y cinco años dedican a ver la televisión es un importante 
predictor del incremento el índice de masa corporal (Jago, Baranowski, Baranowski, 
Thompson & Greaves, 2005). Por ejemplo, se ha observado que los niños que 
consumen bocadillos mientras ven la televisión a diario tienen un índice de masa 
corporal más alto que los que lo hicieron con menos frecuencia. Se ha constatado 
que el consumo alto de calorías en niños y niñas en edad preescolar se favorece en 
situaciones de sedentarismo relacionadas con el tiempo dedicado a ver la televisión 
(De Craemer et al., 2012). Sin embargo, un aspecto positivo constatado en nuestro 
estudio ha sido la baja presencia de imágenes que representen niños o adolescentes 
participando en las denominadas actividades de “ocio tecnológico”, como son por 
ejemplo, ver la televisión, usar la videoconsola o el ordenador (Tabla 3). 

	 En general, es importante resaltar la igualdad de género en los diferentes 
dominios en las imágenes de los libros de texto analizados (Figura 1B).Teniendo 
en cuenta que los niveles de actividad física tienden a disminuir con la edad, 
produciéndose el declive más significativo durante la adolescencia en especial en las 
chicas (Aznar Laín et al., 2006), es importante analizar la forma en que se representan 
los distintos dominios según los géneros. En la figura 1B se observa un equilibro 
entre los indicadores masculino y femenino, así como una presencia importante 
para cada una de los segmentos poblacionales del indicador “Mixto”. Los resultados 
concuerdan con estudios relacionados con la representación de la igualdad entre los 
géneros en libros de texto de educación infantil españoles y latinoamericanos. En 
el primer caso, se ha observado como en las imágenes de libros de texto españoles 
para niños y niñas de 3 años, se observa una representación equilibrada entre los 
géneros, independientemente de la edad (Martínez Bello, 2013). Bajo la misma línea, 
Martínez Bello (2013) observó que en las imágenes de cuerpos en edad infantil, el 
género masculino y femenino se representaba en similar proporción libros de texto 
colombianos de Jardín (4 años).

	 De acuerdo a la representación de la variable Edad, como se observa en la 
figura 1A, los niños y niñas en edad infantil componen el segmento poblacional que 
tiene mayor presencia en las imágenes. Este resultado concuerda con datos obtenidos 
en el análisis de libros de texto de educación infantil españoles para niños y niñas de 
3 años (Martínez Bello, 2013) y en libros de texto colombianos para niños y niñas de 
4 años (Martínez Bello, 2013). Un resultado que llama profundamente la atención, es 
la baja representación del indicador “Tercera Edad” en los libros de texto analizados. 
Bajo la misma línea, Taboas Pais, Rey Cao y Canales Lacruz (2013) encontraron que las 
personas mayores están poco representadas en las fotografías de libros de texto de 
educación física en secundaria.

	 Hoy en día, las investigaciones que abordan la promoción del estilo de vida 
activo entre los jóvenes (Sallis, Carlson & Mignano, 2012; Herrador-Colmenero, 
Pérez-García, Ruiz & Chillón, 2014) han determinado como estrategias de especial 
interés: el fomento del transporte activo al centro escolar (en bicicleta o andando); el 
aumento de las posibilidades de práctica de actividad física de tiempo libre, a través 
de actividad extracurriculares o durante los recreos escolares; así como cambios 
en el propio currículum escolar, fomentando actividades y tareas que favorezcan la 
actividad física y disminuyan el tiempo sedentario o de baja actividad. 
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	 A continuación se discuten cada uno de estos dominios.

El transporte activo en las imágenes de los libros de texto

El transporte activo de los escolares supone una importante oportunidad para aumentar la 
actividad física diaria en la población infantil y juvenil (Ainsworth & Popkin, 2001; Faulkner, 
Buliung, Flora & Fusco, 2009; Garzón, 2008; Tudor-Locke, Sirard & Slater, 2008). Éste representa 
una manera de incorporar la actividad física en la rutina diaria del alumnado (Molina-García, 
Castillo & Sallis 2010) y es utilizado, junto con el fomento del uso activo del tiempo libre, 
como una importante intervención para mejorar los niveles de actividad física en edad escolar 
(Simon et al., 2014). Pabayo, Gauvin, Barnett, Nikiéma y Séguin (2010) han indicado que los 
estudiantes entre los 2 y 5 años que realizan transporte activo a la escuela se asocian con 
menores niveles de índice de masa corporal en los siguientes años de la enseñanza primaria. 
Los autores apoyan la idea de que el transporte activo a la escuela se debe estimular y adoptar 
en la primera infancia para que sea vea reforzado en años posteriores. 

	 De los resultados arrojados por el presente estudio, el dominio de transporte activo 
está mínimamente representado en las imágenes, tanto para todos los segmentos poblaciones 
(Figura 2), como para la edad infantil (Figura 3). En la actualidad se desconoce la forma en que se 
desplazan los niños y niñas en el segundo ciclo de educación infantil en España, pero tomando 
como base datos observados en educación primaria y secundaria, en España se presentan 
niveles importantes de transporte activo. Por ejemplo, en un estudio realizado en población 
de educación primaria de la provincia de Granada se ha sugerido que más de la mitad de los 
escolares se desplazan al colegio de forma activa y que las circunstancias familiares estaban 
relacionados con el modo de desplazamiento de los niños al colegio (Rodriguez López et al., 
2013). Resultados similares han sido observados en población adolescente española. Chillón-
Garzón encontró en una muestra de escolares españoles que alrededor del 60% se transporta 
de forma activo al colegio, bien a pie o en bicicleta (Chillón Garzón et al., 2009).

	 A pesar de que en el ámbito de la educación infantil se ha señalado que la promoción 
del transporte activo a la escuela puede ser un medio prometedor para aumentar la actividad 
física de los niños y niñas (Timperio et al., 2006), los datos arrojados en el presente estudio 
señalan que al menos respecto al mensaje de promoción del transporte activo por las 
imágenes de los libros de texto analizados, es nula. Bajo esta línea, diversas herramientas han 
sido utilizadas para promover cambios en los hábitos de transporte activo que incrementen 
los niveles de actividad física e influyan positivamente en los estilos de vida saludables de la 
población infantil (Tranter & Sharpe, 2012). Una de ellas, ha sido el papel que juega el cine 
en la proyección y transmisión de mensajes relacionados con la promoción del transporte 
activo. Por esa razón, se considera que un incremento de conductas de transporte activo en 
las imágenes de libros de texto de educación infantil podría contribuir a mejorar los niveles de 
actividad física y por consiguiente a disminuir los de obesidad de niños y niñas en edad infantil. 
Teniendo en cuenta que los registros visuales, entre ellos lasimágenes son elementos que 
llaman la atención del niño o de la niña (Selander, 1990), se considera importante la inclusión 
de imágenes que muestren desplazamientos activos a la escuela, andando o en bicicleta, sobre 
todo para fomentar en edades futuras la participación en la actividad física que puede verse 
disminuida en ciclos posteriores de la enseñanza primaria. 

La actividad física de tiempo libre en las imágenes de los libros de texto

De los resultados del presente estudio se observa que el segundo dominio con mayor 
representación en las imágenes, son las actividades físicas de tiempo libre (Figuras 2 y 4). En 
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este sentido, es importante añadir que los bajos niveles de situaciones educativas activas 
presentes en los libros de texto y la mayor representación de actividades físicas de tiempo 
libre, no proyectan a la escuela como promotora de estilos de vida saludables. Según las 
imágenes de los libros analizados, las actividades físicas de tiempo libre se desarrollan fuera 
de la escuela y no se observan actividades físicas desarrolladas en el recreo escolar. Estos 
resultados son contrarios a las recomendaciones que hoy día ponen de relieve que el tiempo 
de recreo escolar es un tiempo de intervención y mejora de los niveles de actividad física y 
salud en la población infantil y juvenil (Martínez-Gómez et al., 2013; Martínez Martínez et 
al., en prensa). 

	 De esta manera, tanto el 26% de actividades físicas de tiempo libre realizadas por 
niños y niñas (Figura 4), como el 14% realizadas por todas las edades (Figura 2), al realizarse 
fuera de la escuela, fomentan necesariamente un papel protagónico de la familia en la 
vinculación en actividades extraescolares. Bajo esta línea, se ha sugerido que los padres y 
madres juegan un papel fundamental en la promoción de la actividad física de los niños y 
niñas en edad preescolar. Moore et al. (1991) identificaron posibles mecanismos que explican 
esta relación como es el papel que juegan como modelos al compartir las actividades con 
los demás miembros de la familia. En cuanto a las variables ambientales, es claro que el 
día de la semana es un correlato significativo de la actividad física, así como la conducta 
sedentaria, lo que significa que los niños son más activos físicamente y más sedentarios 
durante la semana en comparación con los fines de semana (De Craemer et al., 2012). Esta 
podría ser una de las razones por las cuales se observa una baja presencia de imágenes 
de situaciones activas en la escuela, donde el 14% de actividades físicas de tiempo libre 
podrían estar transmitiendo que éstas se desarrollan en los fines de semana.

Los materiales curriculares, y en especial los libros de texto son reproductores de la realidad 
social y cultural de un momento determinado (Sacristán, 1991; Martínez Bello, 2013). Desde 
hace un par de décadas se ha propuesto la necesidad de realizar intervenciones que analicen 
el contenido de los mensajes, implícitos y explícitos de los libros de texto que llegan a las 
aulas de educación infantil (Colás Bravo, 1989).

	 Es un hecho que en España un importante porcentaje de niños y niñas en edad entre 
los tres y los seis años tienen sobrepeso y obesidad y que éste se relaciona con altos niveles 
de sedentarismo (Serra Majen et al., 2003). Una conclusión contundente del presente 
trabajo es que las imágenes de una muestra representativa de libros de texto españoles para 
todos los niveles del segundo ciclo de educación infantil (3-6 años) también reproducen los 
altos niveles de sedentarismo de la población infantil y no promueven modelos de actividad 
física saludables. Es decir, los libros de texto analizados normalizan un comportamiento 
sedentario de la población en general, y sobre todo, en edad infantil. 

	 Desde esta perspectiva, si el centro escolar ha sido propuesto como una pieza clave 
en la promoción de la actividad física para paliar los problemas relacionados con los altos 
niveles de sedentarismo y obesidad infantil (Aznar Laín et al., 2006), los libros de texto 
analizados distan mucho del papel de transmisores de mensajes que fomenten estilos de 
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vida saludables. Bajo esta línea, en el ámbito de la educación infantil, Sääkslahti et 
al. (2004) encontraron que la utilización de materiales educativos impresos dentro 
de un programa de promoción de la actividad física dirigido a niños y niñas de 4 a 7 
años modifican los patrones de actividad física. Este estudio sugiere por tanto, qué 
ideas y modelos concretos pueden ser utilizados como estrategias informativas para 
que el profesorado, las familias y los niños aumenten los niveles de actividad física. 
Se considera que la implicación de los libros de texto en el aula de educación infantil, 
desde esta perspectiva, podría tener un impacto positivo si éstos se convierten en 
transmisores de ideas y valores relacionados con la promoción de la actividad física.

	 Cardinal y Seidler (1995) señalan que los materiales impresos deben ser lo 
suficientemente claros dependiendo dela población a la que van dirigidos para que los 
mensajes de hábitos de actividad física y estilos de vida saludables sean comprensibles. 
Esto obliga por tanto, a que los materiales impresos muestren mensajes concretos, 
especialmente en las imágenes, para que éstos sean realmente educativos en la 
transmisión de mensajes de promoción de la salud (Clark, AbuSabha, Von Eye & 
Achterberg, 1999).  Se comparte la conclusión de Vallance et al. (2008) en la que 
los desarrolladores de recursos educativos impresos relacionados con la actividad 
física deben asegurar que estos recursos se ajustan a los más altos estándares de 
idoneidad, esto es, la inclusión de información consistente con las recomendaciones 
actuales de salud pública, y que puedan ser entendidos por todas las personas 
independientemente de su grado de alfabetización. 

	 Teniendo en cuenta que para promover eficazmente patrones y modelos de 
actividad física en población infantil, es necesario conocer los factores que influyen 
sobre la actividad física en este grupo de edad. Se considera que los resultados de la 
presente investigación contribuyen a posicionar a los materiales curriculares también 
como dispositivos de transmisión de significados que podrían estar generando 
modelos no promotores de la actividad física. Sin embargo, se desconoce el efecto 
real que tienen éstos sobre la población infantil española, pero eso no obsta para 
hacer un llamado de atención a la comunidad educativa en general, para que los 
libros de texto que se vinculan a las aulas infantiles propongan modelos positivos 
de actividad física para los menores. Hokkanen y Kosonen (2013) recientemente 
señalaron que en la edición de nuevos libros de texto es aconsejable tener en cuenta 
que los contenidos se corresponden con los objetivos del currículo oficial escolar, y en 
este caso, el currículum de la educación infantil en España, promueve la adquisición 
de hábitos de vida saludables que favorezcan el conocimiento de sí mismo y de la 
construcción del entorno. Por esa razón, se considera que en el ámbito de la educación 
infantil, el aumento de imágenes en los libros de texto favorecería la comprensión de 
la transmisión de la importancia de realizar actividad física no sólo para la población 
infantil sino para todos los segmentos poblacionales.

	 En la literatura científica del ámbito de la educación infantil, se han descrito 
diversos correlatos que pueden explicar los altos niveles de sedentarismo y obesidad 
frente a los bajos niveles de actividad en población preescolar. Nuevas líneas de 
investigación son necesarias que contribuyan a descubrir el papel que cumplen los 
libros de texto en la promoción de una actividad física saludable para la población 
infantil. En especial, y fruto de los resultados del presente estudio se considera 
necesario investigar si los libros de texto y en especial los mensajes vertidos sobre 
la falta de promoción de la actividad física en los mismos es un potencial correlato 
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que podría explicar los altos niveles de obesidad y sedentarismo en la población 
preescolar española. Además, la investigación futura también deberá centrarse en 
qué tipo de intervenciones relacionadas con los libros de texto o cualquier otro 
material curricular pueda predecir si las intervenciones dirigidas a niños y niñas del 
segundo ciclo de educación infantil tienen un impacto positivo sobre la promoción de 
la actividad física.
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